Pero sobre todo, y coincidiendo con el resto de ponentes, Argüelles hizo hincapié en un hecho fundamental: “España es una desconocida en el mercado chino”. No tenemos imagen ni presencia significativa en este país. Además, las tensiones políticas, la necesidad de corregir los desequilibrios regionales, la fuerza de las empresas locales y las diferencias jurídicas, de lengua y cultura son algunos otros aspectos que van a repercutir de forma muy importante en las empresas que quieran emplazarse en China.

Ante las dificultades existentes, Jorge Servert, presidente de la Asociación de Cooperación Sino-Española en Tecnología e Innovación (CSETI), apuntó a cierto tipo de inversiones que resultan menos complicadas y que se encuentran en los ámbitos de la seguridad vial, áreas de servicio, asistencia en carretera, mantenimiento de infraestructuras, sistemas de información al viajero, etc.

Julia Pérez-Cerezo, de la consultora GV21, fue moderadora del encuentro además de ponente, y centró su intervención en las pautas que hay que seguir en las negociaciones comerciales y en la búsqueda de socios inversores.

